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C A P I T U L O 0
Introducción
Chiquito, elegante y con una seguridad que no le cabe en el cuerpo:
el Pincher es un toy que se cree —y se comporta— como un perro
cinco veces más grande. Enérgico, audaz, curioso y siempre alerta,
es puro carácter en un envase diminuto. No es un perro de cartera:
es un atleta de bolsillo con instinto de ratonero, alma de guardián y
una vitalidad que sorprende a todos. De eso, y de cómo cuidarlo
bien, trata esta guía.



I N T R O D U C C I Ó N C O L E C C I Ó N  M A S C O T E R A

A

Un gran perro en formato mini

l Pincher lo llaman "el Rey de los Toys", y con razón. Es un perrito dimi‐
nuto —cuatro o cinco kilos, apenas treinta centímetros— pero se planta

en el mundo con el porte, la seguridad y el coraje de un perro enorme. Ca‐
mina en puntas de pie, con ese paso elevado y elegante tan suyo, la cabeza en
alto y las orejas paradas, mirándolo todo. Quien convive con uno lo sabe: no
es una mascota de adorno, es un carácter entero metido en un cuerpo mínimo.

Detrás de esa elegancia hay un perro de trabajo. El Pincher nació en Alemania hace siglos
como ratonero de granja: un cazador ágil e incansable que limpiaba de ratas los graneros. Esa
herencia explica casi todo lo que hace hoy: su energía inagotable, su instinto de perseguir todo
lo que se mueve, su valentía sin medida y su costumbre de avisar de cada novedad con
ladridos.

Entenderlo es la clave para disfrutarlo. El Pincher no es un perro faldero al que le alcanza con
upa y sillón: es un atleta enérgico que necesita ejercicio, cabeza ocupada y límites claros. Bien
criado es un compañero divertidísimo, leal y sorprendente. Malcriado como "bebé de pelu‐
che", se convierte en un tirano ladrador con el famoso "síndrome del perro chico". La diferen‐
cia la hacés vos, y este volumen es para que la hagas bien.

Lo que vas a encontrar en este volumen
▪  De dónde viene el Pincher y por qué NO es un Doberman en miniatura.

▪  Su carácter audaz, alerta y enérgico, y el temido "síndrome del perro chico".

▪  El atleta escapista: su energía, su instinto ratonero y por qué se escapa.

▪  Su salud de raza —rótula, Legg-Perthes y dientes—, comida, manto y abrigo.

▪  El adiestramiento con firmeza y cariño, el ejercicio y la convivencia familiar.
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C Ó M O  U S A R  E S T A  G U Í A

Si estás por sumar un Pincher, leéla completa antes: es un perro maravilloso pero con
mucho más carácter y energía de lo que su tamaño sugiere. Si ya convivís con uno,
empezá por El carácter Pincher —el síndrome del perro chico— y por El pequeño
gran atleta, sus dos temas clave.



C A P I T U L O I
Historia y origen del
Pincher
El Pincher es un alemán de pura cepa: nació como ratonero de
granja, un cazador chiquito, veloz y valiente que ganaba su comida
limpiando establos de ratas. Esa función —perro de trabajo, ágil y
despierto— talló su cuerpo elegante, su energía y su carácter
decidido. Y de paso derriba un mito muy difundido: el Pincher no es
una versión mini del Doberman, es una raza propia y muchísimo
más antigua.



C A P  I  ·  H I S T O R I A E L  P I N C H E R

L

Un ratonero alemán de vieja estirpe

a historia del Pincher es la de los perros ratoneros de las granjas alema‐
nas. Durante siglos, en los campos y establos de Alemania se criaron pe‐

rritos pequeños, ágiles y valientes para una tarea concreta y vital: cazar las
ratas y ratones que arruinaban las cosechas y el alimento del ganado. El Pin‐
cher Miniatura —o Zwergpinscher, "pinscher enano" en alemán— desciende
de esa estirpe de trabajadores, emparentado con el Pinscher Alemán de mayor
tamaño.

La misma palabra lo dice: "pinscher" alude en alemán al perro que muerde y atrapa, el que se
lanza sobre la presa. Ese origen es la llave de la raza. El Pincher fue seleccionado durante ge‐
neraciones para ser rápido, incansable, decidido y sin miedo, capaz de meterse solo en un gra‐
nero oscuro a enfrentar una rata casi de su tamaño. Cada rasgo que hoy te enamora —o te des‐
concierta— viene de ahí: su energía, su coraje, su instinto de perseguir y su cabeza
independiente.

Con el tiempo, aquel ratonero rústico se fue afinando hasta el perrito elegante de hoy. Se cree
que en su formación entraron algo de Dachshund y de Galgo Italiano, que le habrían dado la
estampa fina y ese andar elevado tan característico. Hacia fines del siglo XIX los criadores
alemanes fijaron el tipo moderno y en 1895 se fundó el club del Pinscher en Alemania, con su
primer estándar. De herramienta de granja, el Pincher pasó a ser un perro de compañía admi‐
rado en el mundo entero.
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U N  O R I G E N  Q U E  L O  E X P L I C A  T O D O

Saber que el Pincher es un ratonero de granja aclara casi todo. De su trabajo de caza
salen su energía inagotable, su instinto de perseguir lo que se mueve y su valentía sin
medir tamaño. De su vida despierta en el establo, su costumbre de vigilar y avisar de
todo con ladridos. Y de tener que resolver solo, su cabeza independiente. No es un
juguete: es un cazador en miniatura.



C A P  I  ·  H I S T O R I A E L  P I N C H E R

E
El gran mito: no es un Doberman en miniatura

s la confusión más repetida sobre la raza, y conviene aclararla de una vez: el Pincher
Miniatura NO es un Doberman achicado. Se parecen en el color negro y fuego y en las
orejas paradas, pero son razas distintas y, sobre todo, el Pincher es muchísimo más anti‐

guo: ya rondaba las granjas alemanas cuando el Doberman recién se creaba, a fines del siglo
XIX. Si hubo parentesco, fue al revés: el pequeño ratonero pudo haber aportado a la creación
del Doberman, no a la inversa.

La diferencia no es solo de fechas: es de esencia. El Doberman se crió como perro de guardia
de gran porte; el Pincher, como cazador de alimañas de tamaño mínimo. Tu Pincher no es un
perro grande frustrado ni una copia reducida de nada: es un toy con historia y linaje propios.

E L  P I N C H E R  D E  U N  V I S T A Z O

RASGO DETALLE

Origen Alemania; ratonero de granja, el "pinscher enano"

Función original Cazar ratas y ratones; hoy compañía y alarma

Tamaño Toy: 25 a 30 cm a la cruz

Peso adulto Aprox. 4 a 6 kg

Manto y color Corto y brillante; negro y fuego o rojo cervato

Rasgo típico El "paso de hackney": andar elevado y elegante

Expectativa de vida 13 a 16 años; raza sana y longeva

Energía Alta: mucho ejercicio y cabeza ocupada a diario
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E L  " R E Y  D E  L O S  T O Y S "

Al Pincher se lo apoda "el Rey de los Toys" por su porte: se planta con una seguridad
y una dignidad que impresionan en un perro tan chico, y camina erguido y elevado
como mirándolo todo desde arriba. Entender que se siente un rey ayuda a criarlo bien:
hay que darle el respeto de un perro de verdad… y también los límites de uno.



C A P I T U L O I I
El carácter Pincher: un
grande en cuerpo chico
Audaz, enérgico, curioso y seguro de sí mismo hasta el descaro: el
Pincher es un perro grande atrapado en un cuerpo mínimo, y no lo
sabe. Valiente sin medir el peligro, siempre alerta y buen guardián a
pesar de su tamaño, es también independiente y cabeza dura,
herencia del ratonero que resolvía solo. Conocer esa mezcla —y sus
límites— es la base para tener un compañero equilibrado y no un
pequeño tirano.



C A P  I I  ·  C A R Á C T E R E L  P I N C H E R

S

Coraje y energía en formato mini

i hay una palabra que define al Pincher es carácter. Es un perrito lleno de
vida, seguro de sí mismo y siempre en movimiento, que encara el día con

una determinación que impresiona en semejante cuerpo chico. No conoce el
miedo: enfrenta con la misma cara a un ruido raro, a un desconocido o a un
perro cinco veces más grande. Esa valentía descomunal es lo que lo hace un
compañero tan divertido… y tan de cuidar.

Es, además, un perro muy despierto y vigilante. Del ratonero que vivía atento a cada movi‐
miento del establo le quedó el instinto de controlar su territorio y avisar de todo lo que pasa.
Por eso el Pincher es un excelente perro de alarma: nada se le escapa y ladra sin dudar ante la
menor novedad. Esa guardia no intimida por la fuerza, pero cumple: te enterás de todo lo que
pasa en la puerta.

Del otro lado está su cabeza independiente. Como buen cazador que trabajaba solo, el Pincher
es inteligente pero con criterio propio: cariñoso, sí, pero no servil ni pendiente de cada gesto
tuyo. Esa terquedad no es tontera —es un perro muy listo—: es la autonomía del trabajador
que aprendió a resolver por su cuenta, y entenderla es la puerta para educarlo bien.

Los rasgos que definen a tu perro
▪  Audaz y valiente: sin miedo, encara a cualquiera sin medir su tamaño.

▪  Enérgico y curioso: siempre activo, metido en todo, nada de perro faldero.

▪  Alerta y vigilante: buen perro de alarma, ladra ante cualquier novedad.

▪  Inteligente e independiente: aprende rápido, pero con cabeza propia.

▪  Leal y apegado a su familia, aunque desconfiado con los extraños.

E D I C I O N E S  M A S C O T E R A S 11

V A L I E N T E ,  N O  I N C O N S C I E N T E

La valentía del Pincher es adorable y peligrosa a la vez: no mide el tamaño del rival.
Un Pincher suelto capaz de desafiar a un perro enorme puede salir muy lastimado de
un encuentro que él provocó sintiéndose invencible. Parte de cuidarlo es protegerlo
de su propio coraje: correa y supervisión cuando hay perros grandes cerca. Su valor
es un tesoro; tu sentido común, su seguro de vida.



C A P  I I  ·  C A R Á C T E R E L  P I N C H E R

A
El "síndrome del perro chico": el peligro de malcriarlo

cá está el punto más importante para tener un buen Pincher, y no depende de la raza
sino de vos. Por ser chiquito y monísimo, es facilísimo dejarle pasar todo: que ladre sin
freno, que gruña, que no respete ningún límite, que haga lo que quiera "porque es un

bebé". Así nace el famoso "síndrome del perro chico": un perrito mandón, gruñón y ansioso
que cree gobernar la casa. No es maldad ni "es así la raza": es un perro sin reglas, inseguro jus‐
tamente porque nadie le puso orden.

La solución es tan simple de decir como constante de aplicar: tratalo como a un perro, no
como a un juguete. Un Pincher necesita las mismas reglas, límites y educación que un perro
grande. No le permitas nada que no le permitirías a un ovejero: ni subirse a mordisquear, ni la‐
drar sin parar, ni gruñir por la comida. Con límites claros y coherentes, el Pincher se relaja, se
siente seguro y saca su mejor versión: la de un compañero equilibrado, alegre y encantador.

Alerta y ladrador: el guardián que hay que moderar
Que quede claro, porque es parte del paquete: el Pincher ladra, y bastante. Es un vigilante nato
que avisa de la persona que pasa, del ruido en la escalera, del auto que frena. Como alarma es
excelente; como vecino de departamento, puede ser un problema si no se lo educa. La buena
noticia es que ese ladrido se moderа: enseñándole desde chico la orden de "silencio", pre‐
miando la calma y —clave— cubriendo su enorme necesidad de ejercicio y estímulo, porque
buena parte de los ladridos son puro aburrimiento.

Con los extraños suele ser desconfiado y reservado, otra herencia del guardián: no es el perro
que se entrega a upa del primero que llega. Bien socializado, aprende a aceptar visitas y situa‐
ciones nuevas sin reaccionar; mal socializado, puede volverse arisco o excesivamente ladrador
y nervioso. Por eso la socialización temprana, que veremos más adelante, es tan importante en
esta raza: hace la diferencia entre un perro seguro y uno reactivo.
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L Í M I T E S ,  L A  M E J O R  M U E S T R A  D E  C A R I Ñ O

Con el Pincher, quererlo bien es ponerle reglas. Un perrito sin límites no es feliz: es
un manojo de nervios que ladra, gruñe y no sabe estar tranquilo. Uno con límites
claros, coherentes y amables se siente seguro y se relaja. No lo trates de "bebé":
tratalo del perro capaz e inteligente que es. Esa firmeza cariñosa es lo que lo
convierte en un compañero equilibrado en vez de en un pequeño tirano.



C A P I T U L O I I I
El pequeño gran atleta:
energía, audacia y
escapismo
Hay algo que todo dueño de Pincher tiene que entender de entrada:
no es un perro de sofá. Debajo de esa estampa elegante hay un
atleta de altísima energía, un cazador ágil que trepa, salta, cava y
se escapa, y que persigue todo lo que se mueve. De esa naturaleza
inquieta salen sus dos grandes desafíos —el ejercicio que exige y su
vena escapista— más un detalle nada menor: con ese manto corto,
es un perro muy friolento.



C A P  I I I  ·  E L  A T L E T A E L  P I N C H E R

L

Un atleta, no un perro de cartera

a sorpresa más grande para quien suma un Pincher pensando en un pe‐
rrito tranquilo de regazo es descubrir la energía que tiene adentro. Es un

perro de trabajo en miniatura, ágil, rápido e incansable, que necesita moverse
de verdad todos los días. Ese famoso paso elevado y elegante —el "paso de
hackney", que levanta las patas delanteras como un caballito de circo— no es
solo estampa: es un cuerpo atlético hecho para la acción. Un Pincher que no
gasta esa energía la descarga como puede: ladrando, cavando, rompiendo y
buscando escaparse.

Por eso conviene sacarse de la cabeza la idea de "toy = poco ejercicio". El Pincher pide su ca‐
minata diaria en serio, sus ratos de juego y su cuota de estímulo mental, igual que un perro
mediano activo. La ventaja es que, por su tamaño, alcanza con espacios chicos: corre y se
agota en un patio o hasta en un living, y una buena sesión de juego lo deja feliz. Pero la nece‐
sidad está, y desatenderla es la causa número uno de los "problemas de conducta" que se le
achacan a la raza.

Y hay un detalle físico que acompaña a ese atleta: es muy friolento. Su manto es corto, sin
subpelo abrigado, y su cuerpo chico tiene poca reserva para conservar el calor. El Pincher su‐
fre el frío de verdad —tiembla, se acurruca, no quiere salir— y en invierno necesita abrigo: un
buen sweater o camperita para los paseos y una cama calentita lejos de las corrientes de aire.
No es capricho de dueño: es una necesidad real de la raza.
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E N E R G Í A  Q U E  H A Y  Q U E  G A S T A R

La regla de oro del Pincher: un perro cansado es un perro bueno. La mayoría de sus
conductas molestas —ladridos, destrozos, ansiedad, escapes— son energía sin salida.
Dale ejercicio real y juegos de cabeza a diario y vas a tener un compañero tranquilo y
encantador. No lo trates como a un adorno que se mueve poco: es un atleta chiquito
que necesita gastarse todos los días.



C A P  I I I  ·  E L  A T L E T A E L  P I N C H E R

S
El escapista: un Houdini de bolsillo

umá esa energía a su curiosidad, su agilidad y su instinto de cazador y tenés un escapista
de manual. El Pincher trepa, salta muchísimo más alto de lo que su tamaño sugiere, cava
por debajo del cerco y se escurre por huecos mínimos que jamás pensaste que le entraba

el cuerpo. Si hay algo interesante del otro lado —un gato, un olor, un ruido—, va a intentar
llegar. No lo hace por infeliz: lo hace porque es un ratonero ágil y curioso, y subestimarlo es la
receta para perderlo.

Por eso, si tenés patio, revisalo con ojo de Pincher: cerco firme y bien alto —salta más de lo
que creés—, sin huecos, con la base reforzada para que no cave por debajo, y portones que
cierren de verdad. Y ojo con las puertas que dan al exterior: por su tamaño y su rapidez, se es‐
curre entre las piernas en un descuido y sale disparado a la vereda, donde un perro tan chico y
tan valiente corre un peligro enorme.

El instinto ratonero: cazador hasta la médula
El otro rasgo que define al atleta es su instinto de presa. El Pincher fue criado para cazar, y ese
impulso sigue vivo: persigue todo lo que se mueve rápido —una pelota, una hoja al viento, un
gato, un pájaro— con una intensidad total. Es divertidísimo para jugar, pero hay que tenerlo
presente en la convivencia: con roedores, aves y mascotas muy chicas, el Pincher no distingue
"compañero" de "presa", y puede lastimarlas en un instinto. No es maldad; es su naturaleza de
ratonero.

Ese mismo instinto, bien canalizado, es una herramienta buenísima para gastarlo y hacerlo fe‐
liz. Juegos de perseguir, de buscar comida escondida, de cazar un juguete atado a una cuerda:
todo lo que ponga en marcha a su cazador interior lo satisface como nada. En lugar de pelear
contra su instinto, dale salidas sanas y controladas. Un Pincher que "caza" su juguete todos los
días es un Pincher tranquilo, cansado y contento.
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A R N É S  S I E M P R E ,  N U N C A  D E L  C O L L A R

En un perro tan chico, escapista y con el cuello delicado, la calle se maneja con arnés,
nunca con collar tirando: el tirón sobre esa tráquea diminuta puede lastimarlo. Con
arnés y correa vas a la calle siempre —por su seguridad y por su vena escapista—, y
para correr libre, solo un patio bien cercado o un espacio cerrado. Un Pincher suelto
en la vereda es un accidente esperando pasar.



C A P I T U L O IV
Salud del Pincher
Buenas noticias: el Pincher es una raza notablemente sana, robusta
y longeva, que suele vivir de 13 a 16 años, más que muchos perros
grandes. No es un toy delicado. Pero tiene algunos temas propios
que conviene conocer bien, y varios se concentran en un lugar: las
articulaciones de esas patitas finas —la rótula y la cadera— y la
boca. Conocerlos y prevenir es lo que le regala una vida larga,
activa y sin dolor.



C A P  I V  ·  S A L U D E L  P I N C H E R

E

Las patitas: rótula y cadera

l principal frente de salud del Pincher está en las articulaciones de sus fi‐
nas patas traseras. El más común es la luxación de rótula: la rótula —el

huesito de la rodilla— se sale de su carril y vuelve a su lugar, provocando una
cojera muy típica. Vas a ver al perro andar y de golpe levantar una pata
trasera unos pasos, "saltear", y seguir como si nada. Es una falla en la mecá‐
nica de la rodilla, con distintos grados, y en los casos que molestan de verdad
se corrige con cirugía.

El otro tema articular, muy propio de las razas toy y del Pincher en particular, es la enferme‐
dad de Legg-Calvé-Perthes: la cabeza del fémur —el hueso del muslo— pierde riego sanguí‐
neo, se deteriora y duele. Suele aparecer en el perro joven, entre los cinco y los ocho meses,
con cojera de una pata trasera y dolor de cadera. No es frecuente, pero conviene conocerla:
agarrada a tiempo tiene muy buena solución quirúrgica y el perro vuelve a hacer una vida
normal.

Para ambas cosas hay una prevención de oro que está en tus manos: cuidar el peso y evitar los
saltos bruscos. Cada gramo de más castiga esas articulaciones diminutas, y el Pincher que salta
del sillón o de tus brazos al piso se somete a un impacto enorme para su tamaño. Mantenerlo
flaco, atlético y enseñarle a usar rampas o escaloncitos en vez de saltar desde alturas le cuida
las patas para toda la vida.
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O J O  C O N  L A  C O J E R A

Si notás que tu Pincher saltea al caminar, levanta una pata trasera cada tanto, no la
apoya o se queja al moverse, no lo dejes pasar como "una torcedura": puede ser la
rótula o la cadera. Consultá en la Clínica Veterinaria Zanni para que revisen las
articulaciones. Detectados a tiempo, tanto la luxación de rótula como el Legg-Perthes
tienen muy buena resolución.



C A P  I V  ·  S A L U D E L  P I N C H E R

E

La boca, los ojos y otros temas de raza

l segundo gran frente del Pincher, como el de todo perro chico, es la
boca. En un hocico diminuto los dientes quedan apretados, se acumula

sarro con facilidad y aparece pronto la enfermedad periodontal: encías infla‐
madas, mal aliento y, con los años, pérdida de piezas. No es un tema estético:
las infecciones de la boca dañan el corazón y los riñones. Por eso el cepillado
dental es, en esta raza, una rutina de salud fundamental que veremos en el ca‐
pítulo de higiene.

Los ojos también piden atención. El Pincher tiene predisposición a la atrofia progresiva de re‐
tina —una degeneración hereditaria que lleva de a poco a la ceguera— y a las cataratas. Un
ojo turbio, muy lloroso o un perro que duda en la penumbra siempre merece consulta.

Puede presentar además hipotiroidismo —la tiroides trabaja de menos: engorde y mala piel—,
que se detecta con un análisis y se trata bien. Y por ser un toy de cuello fino, comparte el
riesgo de colapso de tráquea, otra razón para el arnés en lugar del collar.

L O S  F R E N T E S  D E  S A L U D  D E L  P I N C H E R

FRENTE PREVENCIÓN SEÑAL DE ALERTA

Rótula / cadera Peso justo, evitar saltos Cojea, saltea, levanta una pata

Dientes Cepillado casi diario Mal aliento, sarro, encías rojas

Ojos Consulta ante cualquier cambio Ojo turbio, choca en la penumbra

Tiroides Control anual y análisis Engorda, decaído, mala piel

Tráquea Arnés en vez de collar Tos seca "de ganso" al tirar

R E V I S A D O  P O R  C L I N I C A V E T E R I N A R I A Z A N N I 18

L A  B O C A ,  U N A  R U T I N A  D E  P O R  V I D A

Pedí que te revisen la dentadura en cada control y hacé del cepillado un hábito desde
cachorro. Si tu Pincher tiene mal aliento fuerte, sarro visible o le cuesta comer, es
enfermedad periodontal: consultá en la Clínica Veterinaria Zanni por una limpieza.



C A P  I V  ·  S A L U D E L  P I N C H E R

Y
El frío y algún tema menos frecuente

a lo dijimos y vuelve acá porque es salud: el Pincher es muy friolento. Su manto corto y
su cuerpo chico lo dejan expuesto al frío, y un perrito destemplado se enferma más fácil
de las vías respiratorias y sufre de verdad en el invierno del Litoral. El abrigo en los pa‐

seos fríos y una cama calentita lejos de corrientes de aire no son un mimo opcional: son parte
del cuidado de la raza.

▪  Frío: abrigo en invierno y cama templada; el Pincher se destempla y sufre de verdad.

▪  Hipoglucemia del cachorro: el bajón de azúcar del toy chiquito; comer poco y seguido.

▪  Piel: en los colores diluidos puede haber alopecia y piel sensible; consultar ante peladas.

▪  Cálculos y vejiga: como todo perro chico, ojo con la orina; agua siempre y consulta si le
cuesta.

▪  Enfermedad genética rara (mucopolisacaridosis): existe test de ADN en criadores serios.

Un perro sano que hay que cuidar de los golpes
Más allá de esa lista, el Pincher es una de las razas toy más sanas y resistentes, lejos de la fra‐
gilidad de otros perritos. Su mayor riesgo cotidiano no es una enfermedad sino un accidente:
por ser tan chico, valiente y rápido, se lastima con caídas desde altura, pisotones, portazos, sal‐
tos bruscos y encontronazos con perros grandes que él mismo provoca. Cuidarle el entorno —
y protegerlo de su propio coraje— previene la mayoría de los sustos.

Nada de esto debe opacar lo esencial: bien cuidado, el Pincher da tranquilamente trece, catorce
y hasta dieciséis años de compañía. Con el peso a raya, los dientes limpios, el abrigo en in‐
vierno, los chequeos al día y ojo con los golpes, la mayoría de sus problemas se previenen o se
agarran a tiempo. No es un perro delicado: es un toy robusto que hay que salvar, sobre todo, de
las caídas y de los encuentros que su valentía le busca.
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E L  P L A N  S A N I T A R I O  B Á S I C O

Vacunación anual al día, desparasitación interna cada 3 meses, control de pulgas y
garrapatas TODO el año (clave en el Litoral) y chequeo veterinario anual —cada 6
meses de senior—, con control de peso, revisión de rodillas, dientes y ojos. Prevenir
en la Clínica Veterinaria Zanni siempre sale más barato, y menos doloroso, que tratar.



C A P I T U L O V
Alimentación por etapa
Alimentar bien a un Pincher es alimentar a un atleta chiquito: poca
cantidad pero de mucha calidad, medida con precisión porque en un
cuerpo tan pequeño un puñado de más es sobrepeso, y ese
sobrepeso castiga sus rodillas y su cadera. Croqueta de tamaño toy,
ración justa según su peso ideal, premios contados y agua siempre
limpia. Bien hecho, es puro combustible para su energía y salud.



C A P  V  ·  A L I M E N T A C I Ó N E L  P I N C H E R

L

Poco, pero de calidad y medido

a primera regla de la alimentación del Pincher es la precisión. Estamos
ante un perro de cuatro o cinco kilos: lo que come en un día entra en un

puñado, y por eso cada gramo cuenta muchísimo. Un poquito de más, soste‐
nido en el tiempo, es sobrepeso; y el sobrepeso, en un perro con rodillas y ca‐
dera delicadas, es dolor y cirugías. Servir "a ojo" o ceder a la carita es el ca‐
mino directo al problema. Con un toy, medir la comida no es exagerar: es cui‐
darle las articulaciones.

Como su estómago es minúsculo pero su gasto de energía es alto, lo que come tiene que ser de
buena calidad: un alimento formulado para razas pequeñas, con croqueta de tamaño toy que
pueda morder con esa boca chica y una densidad de nutrientes adecuada. Un buen alimento de
raza pequeña le da mucho en poco volumen, justo lo que un Pincher necesita. La croqueta
chica, además, lo ayuda a masticar y a cuidar los dientes, su otro punto débil.

La referencia nunca es el plato ni la cara del perro: es su cuerpo. La prueba de las costillas —
palparlas sin apretar, verle una cintura marcada desde arriba— manda sobre cualquier tabla. El
Pincher debe verse atlético y estilizado, nunca redondo. Pesalo cada tanto y llevá el registro a
los controles; en un perro tan chico, doscientos gramos ya se notan. Si empieza a redondearse,
ajustá la ración sin culpa: su figura fina es también su salud.
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M E D I R ,  N O  C A L C U L A R  " A  O J O "

Con un perro tan chico, servir de más es facilísimo y se paga caro. Usá una taza
medidora o, mejor, una balanza de cocina, y respetá la ración que corresponde a su
peso ideal, no al que tiene. Definí con la veterinaria el peso objetivo y la cantidad
diaria, y descontá de esa cantidad todo lo que le des como premio. En un toy, la
precisión con la comida es, literalmente, salud articular.
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E
De cachorro a senior: qué cambia

l cachorro de Pincher necesita un buen alimento de cachorro de raza pequeña, repartido
en varias tomas al día: por su tamaño mínimo tiene poca reserva de azúcar y puede sufrir
hipoglucemia si pasa muchas horas sin comer. Hasta los tres o cuatro meses conviene

ofrecerle comida tres o cuatro veces por día, y luego pasar a dos tomas, que se mantienen de
por vida. El adulto, del año en adelante, come un alimento de mantenimiento de raza pequeña
ajustado a su gran actividad.

El senior, a partir de los 8 o 9 años, suele necesitar un ajuste: si mantiene su energía, sigue co‐
miendo como adulto activo; si se mueve menos, conviene un alimento senior y quizás algo
menos de ración para que no engorde. Cualquier cambio de alimento se hace gradual, mez‐
clando el nuevo con el viejo durante 7 a 10 días para no descomponerle la panza. Y el agua
fresca y limpia, siempre disponible y renovada varias veces al día.

G U Í A  R Á P I D A  D E  A L I M E N T A C I Ó N  P O R  E T A P A

ETAPA TIPO DE ALIMENTO TOMAS/DÍA FOCO

Cachorro Cachorro de raza pequeña 3-4 y luego 2
Evitar hipoglucemia; crecer
firme

Adulto (1-8
años)

Adulto raza pequeña 2 Peso justo, ración medida

Senior (8+) Senior / según actividad 2
Cuidar peso y
articulaciones

Con
sobrepeso

Light bajo en calorías, con
control

2
Bajar de peso para cuidar
rodillas
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P R E M I O S :  C H I C O S  Y  C O N T A D O S

El Pincher es listo y muy motivado por la comida, así que el premio es tu mejor
herramienta para educarlo. Pero en un cuerpo tan chico, dos o tres premios grandes
ya son un montón de calorías. Usá trozos minúsculos —del tamaño de una arveja—,
descontalos de la ración del día y sumá opciones sanas como un pedacito de
zanahoria o manzana sin semillas. Premiar mucho sin engordar es cuestión de achicar
el bocado.



C A P  V  ·  A L I M E N T A C I Ó N E L  P I N C H E R

U
El cachorro chiquito y la hipoglucemia

n tema propio del Pincher cachorro, por ser un toy tan chico, es la hipoglucemia: la
caída del azúcar en sangre cuando pasa demasiadas horas sin comer, se enfría o se agota
de tanto jugar. Se ve sobre todo en los primeros meses. Los signos son un cachorro de

golpe flojo, tambaleante, apagado, con la mirada perdida, y en casos graves temblores o des‐
mayo. Conocerlo evita sustos: se previene con comidas frecuentes y no dejándolo agotarse ni
pasar frío.

Ante los primeros signos, si el cachorro está consciente, se le puede dar un poco de agua con
azúcar o un poquito de miel en la encía y llamar de inmediato a la veterinaria. Es una urgencia
real pero manejable, y a medida que el cachorro crece y gana cuerpo el riesgo desaparece. Por
eso las tomas repartidas en los primeros meses no son un detalle: son prevención pura.

Lo que NO se le da nunca
Muchos alimentos nuestros que parecen inofensivos son tóxicos para los perros, y en un
cuerpo tan chico basta una cantidad mínima para hacer daño. Tené grabada la lista de lo peli‐
groso y mantenelo lejos de su alcance; con un Pincher, un descuido pesa el doble por su
tamaño.

▪  Prohibido siempre: chocolate, uva y pasas, cebolla y ajo, xilitol (edulcorante) y alcohol.

▪  Nada de huesos cocidos: se astillan y perforan; peligrosísimos, y más en una boca tan
chica.

▪  Cuidado con las sobras grasosas y los fiambres: favorecen pancreatitis, gases y diarreas.

▪  Nada de darle de la mesa: además de engordarlo, le enseña a mendigar y a ladrar por
comida.

▪  Agua fresca y limpia siempre disponible, renovada varias veces por día.
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E L E G Í  A L I M E N T O  P O R  E T A P A  Y  T A M A Ñ O

Hay líneas formuladas para razas pequeñas en cada etapa —cachorro, adulto, senior
—, con croqueta de tamaño toy y la densidad de nutrientes que un perro tan chico y
activo necesita. En tu tienda de confianza y con tu veterinaria podés elegir la fórmula
y el tamaño de bolsa según la edad, la actividad y el peso de tu Pincher. Un buen
alimento de raza pequeña, medido, es la base de su salud.



C A P I T U L O VI
Manto, dientes y abrigo
La higiene del Pincher es de las más fáciles que hay: su manto
corto y brillante casi no da trabajo, no necesita peluquería y muda
poco. Pero el ahorro de esfuerzo en el pelo hay que invertirlo en dos
frentes que sí mandan en esta raza: los dientes, que piden cepillado
casi diario, y el abrigo, porque es un perro muy friolento. Diez
minutos de cuidado bien puestos lo mantienen sano y reluciente.



C A P  V I  ·  H I G I E N E E L  P I N C H E R

E

Manto fácil, dientes que mandan

mpecemos por lo bueno: el pelo del Pincher casi no da trabajo. Es corto,
liso, duro y pegado al cuerpo, sin subpelo, y con un repaso semanal con

un guante de goma o un cepillo de cerda suave saca el poco pelo muerto, re‐
parte la grasa natural y queda lustroso como charol. No necesita peluquería,
ni cortes, ni desenredos: es de los mantos más prácticos del mundo canino.
Muda poco y de forma pareja todo el año, un pelito acá y allá que se controla
con ese cepillado semanal.

Donde sí hay que poner el esfuerzo es en la boca. Como todo perro chico, el Pincher tiene los
dientes apretados en un hocico mínimo y acumula sarro rapidísimo, con la enfermedad perio‐
dontal siempre acechando. Por eso el cepillado dental no es opcional: es la rutina de higiene
más importante de la raza. Lo ideal es cepillarle los dientes casi todos los días —o al menos
tres veces por semana— con pasta dental canina (nunca la nuestra) y un cepillo chico o un de‐
dal de silicona.

Acostumbralo de cachorro y va a dejarse sin drama: empezá tocándole los labios y las encías
con el dedo, sumá la pasta para que la pruebe —vienen con sabor a pollo o carne— y después
el cepillo, siempre con suavidad y un premio al final. Complementá con masticables dentales
seguros y snacks para la higiene bucal, que ayudan pero no reemplazan al cepillo. Un Pincher
con la boca cuidada conserva sus dientes sanos hasta bien viejo.
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E L  C E P I L L A D O  D E N T A L ,  E L  H Á B I T O  C L A V E

Si de toda esta guía te quedás con una sola rutina de higiene, que sea el cepillado de
dientes. En las razas chicas la enfermedad periodontal es tan común como prevenible,
y cepillar casi a diario le ahorra a tu Pincher dolor, pérdida de dientes y limpiezas con
anestesia. Diez segundos por día, con pasta canina y paciencia, valen años de boca
sana.



C A P  V I  ·  H I G I E N E E L  P I N C H E R

E
Abrigo, baño, uñas, orejas y ojos

l abrigo es, en esta raza, parte de la higiene y el bienestar. El Pincher es muy friolento:
en invierno necesita un buen sweater o camperita para salir a la calle, y una cama tem‐
plada, lejos de corrientes de aire y del piso frío, para dormir. No lo saques a pasear tiri‐

tando ni lo dejes al raso en los días crudos del Litoral. En verano, en cambio, ojo con el golpe
de calor y el asfalto caliente en esas patitas: paseos en las horas frescas y agua siempre a
mano.

El baño, con moderación: uno cada 4 a 8 semanas o cuando está sucio, con shampoo para pe‐
rros; bañarlo de más le reseca la piel. Secalo muy bien y al abrigo, porque se enfría enseguida.
Las uñas se cortan cada 3 a 4 semanas —el "tac-tac" en el piso avisa que están largas—, las
orejas se revisan y limpian solo por fuera con una gasa, y las lagañas de los ojos se retiran con
una gasa húmeda; ante rojez o lagrimeo persistente, consultá.

▪  Manto: cepillado semanal con guante de goma; brillante y de paso revisás la piel.

▪  Dientes: cepillado casi diario con pasta canina; el punto más importante de su higiene.

▪  Abrigo: sweater en invierno y cama templada; es un perro muy friolento.

▪  Uñas y orejas: uñas cada 3-4 semanas; revisar y limpiar el pabellón de la oreja.

▪  Baño: cada 4-8 semanas con shampoo canino; secar muy bien y al abrigo.

Parásitos externos: la pelea de todo el año
En el clima húmedo del Litoral, pulgas y garrapatas no descansan. Mantené el antiparasitario
externo al día TODO el año y revisá al perro después de cada salida, sobre todo cuello, orejas,
axilas, ingle y base de la cola. El manto corto del Pincher juega a favor: se revisa a simple
vista y se le ve enseguida cualquier bicho o herida. Aprovechá esa ventaja pasándole las ma‐
nos cada semana, cuando lo cepillás.
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U N A  R U T I N A  C O R T A  Y  C O N S T A N T E

Con el Pincher, la higiene se gana con constancia más que con esfuerzo. El pelo casi
no lleva tiempo; lo que no puede faltar es el cepillado de dientes casi diario y, en
invierno, el abrigo. Sumá un repaso semanal con el guante, un vistazo a uñas, orejas y
ojos, y el antipulgas al día. Diez minutos bien puestos por semana mantienen a tu
perrito sano, brillante y con los problemas detectados a tiempo.



C A P I T U L O VI I
Adiestramiento y
socialización
El Pincher es muy inteligente y aprende rápido, pero tiene cabeza
propia y se aburre fácil: no es un perro que obedezca por obedecer.
La receta que funciona es refuerzo positivo, sesiones cortas y
divertidas, muchísima constancia y —clave en esta raza— límites
firmes y coherentes para prevenir el "síndrome del perro chico".
Con eso, ese "toy caprichoso" se vuelve un alumno vivaz, capaz y
encantador.
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E

La socialización: la ventana que no se repite

ntre las 3 y las 14 semanas de vida, el cachorro tiene una ventana única
para aprender que el mundo es un lugar seguro. Lo que conoce y disfruta

en ese período —personas, ruidos, superficies, otros animales— lo va a tomar
con naturalidad de adulto. En el Pincher esta etapa es doblemente importante,
porque es un perro naturalmente desconfiado con los extraños y propenso a la
reactividad: un cachorro bien socializado será un adulto seguro; uno aislado,
un perro nervioso, arisco y ladrador.

Exponelo, siempre en positivo y sin abrumarlo, a toda la variedad del mundo: chicos, grandes,
gente con gorra o paraguas, bicis, autos, ruidos de la casa y de la calle, el veterinario. Con los
otros perros, hacelo con cuidado: por su valentía sin medida, el Pincher tiende a encarar a pe‐
rros mucho más grandes, así que buscá encuentros con perros equilibrados y del mismo porte,
y supervisá siempre. Acostumbralo también a la manipulación —que le toquen la boca, las pa‐
tas, las orejas—, que le hará fáciles los cuidados de por vida.

Otro trabajo clave del cachorro es enseñarle desde el arranque a estar tranquilo y a aceptar lí‐
mites, para que no se instale el síndrome del perro chico. Que aprenda a quedarse solo de a ra‐
tos sin angustiarse, a no ladrar por todo, a esperar su comida sin exigir. Es mucho más fácil
sembrar estos hábitos de cachorro que corregir a un adulto malcriado que ya cree gobernar la
casa.
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S O C I A L I Z A R  S I N  D E S C U I D A R  L A  S A L U D

Hasta completar el plan de vacunas, evitá lugares de mucho tránsito de perros
desconocidos, pero no encierres al cachorro: podés socializarlo con perros sanos y
vacunados, en brazos en la calle y con visitas en casa. La ventana de socialización no
se repite. Coordiná el calendario de vacunas con la Clínica Veterinaria Zanni para
hacerlo seguro.
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E
Refuerzo positivo y firmeza, no mano dura

l adiestramiento moderno premia lo que querés que se repita en lugar de castigar lo que
no, y con el Pincher es el único camino que funciona. Es un perro sensible y con orgullo:
con métodos duros o retos se cierra, se pone terco o se vuelve miedoso, pero con pre‐

mios y buen ánimo se transforma. Y es muy inteligente y motivado por la comida, así que
aprende rapidísimo cuando le hacés valer la pena. Premios chiquitos, sesiones cortas y mucha
alegría: esa es la fórmula.

Firmeza no es dureza. Con el Pincher, "firme" significa coherente: que las reglas sean siempre
las mismas y las cumpla toda la familia, sin excepciones "porque es chiquito". Si un día puede
subir a la cama y al otro lo retan, o si le festejan los ladridos, el perro se confunde y hace lo
que quiere. La coherencia tranquila —todos piden lo mismo, siempre— es lo que le da seguri‐
dad y lo que evita que se convierta en el pequeño tirano de la casa.

1. Sesiones cortas: 5 minutos varias veces al día rinden más que una sesión larga; se aburre.

2. Premiá al instante y con algo rico y minúsculo: la comida es la llave de su atención.

3. Una palabra por orden, siempre la misma, dicha una vez y sin gritar.

4. Reglas iguales para toda la familia: nada de "porque es chiquito puede".

5. Terminá siempre con un éxito fácil y mucha fiesta: que quiera la próxima sesión.

El control del ladrido y la vuelta
Dos aprendizajes marcan la convivencia con un Pincher. El primero es el control del ladrido:
enseñarle la orden de "silencio" premiando la calma después de que avisó, sin retarlo a los gri‐
tos (que para él es "ladrar juntos"). El segundo es la llamada, el "acá": vital en un perro tan es‐
capista y con tanto instinto de perseguir. Se entrena a fondo, con los mejores premios, aunque
—como es un cazador— nunca se confíe del todo, y por eso en la calle va siempre con arnés y
correa.
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E N T R E N A R  S I N  E N G O R D A R

La trampa de entrenar a un toy con comida es pasarse de calorías: en cuatro kilos,
unos pocos premios ya son mucho. Usá trozos minúsculos, incluí parte de su ración
diaria como premio y compensá con menos comida en el plato. Podés entrenar todo
lo que quieras sin engordarlo si contás cada bocado. En esta raza, cuidar el peso y
educar con comida no se contradicen: solo hay que achicar el premio.
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E
Las órdenes que ordenan la convivencia

n un perro tan chico, valiente y escapista, unas pocas órdenes bien aprendidas son segu‐
ridad pura. Empezá por las básicas y sumá a medida que las domina; el Pincher es listo y
las agarra rápido cuando el juego vale la pena.

▪  "Sentado" y "echado": las primeras, base de casi todo lo demás y del autocontrol.

▪  "Quieto" y "esperá": clave en la puerta de calle, para que no se escape al abrirla.

▪  "Acá" (llamada): vital en un perro escapista y cazador; entrenala a fondo con los mejores
premios.

▪  "Silencio": para cortar el ladrido después de que ya avisó, premiando la calma.

▪  Caminar con arnés sin tirar: enseñale a pasear tranquilo, sin ahogarse ni arrastrarte.

Los problemas típicos, y de dónde salen
La mayoría de los problemas de conducta del Pincher —ladridos sin fin, gruñidos, ansiedad,
destrozos, escapes, marcaje— no vienen de un mal carácter sino de dos fuentes muy concretas:
la falta de ejercicio y la falta de límites. Un Pincher que gasta su energía, que usa la cabeza y
que vive con reglas claras es un perro tranquilo y encantador. Uno encerrado, aburrido y mal‐
criado es el que ladra horas, gruñe por todo y desarma la casa. Antes de pensar que "la raza sa‐
lió mala", revisá cuánto ejercicio y cuántos límites tiene.

Si notás que la cosa se complica —ladridos que no paran, gruñidos, un perro mandón o an‐
sioso—, no recurras a la mano dura ni a los gritos: pedí ayuda temprano a un adiestrador en
positivo. Con un perro tan inteligente y motivado por la comida, unas pocas sesiones bien
orientadas ordenan la convivencia y devuelven al compañero vivaz y equilibrado que el Pin‐
cher está deseando ser. La clave nunca es el castigo: es el ejercicio, la coherencia y hacerle va‐
ler la pena hacerte caso.
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U N  A L U M N O  V I V A Z  Y  C A P A Z

Educar a un Pincher es un placer si lo tomás con humor, paciencia y muchos premios:
es listo, rápido y motivadísimo por la comida. Con sesiones cortas, refuerzo positivo,
límites coherentes y expectativas realistas —es un cazador independiente, no un robot
obediente— se convierte en un compañero encantador. La clave no es imponerse a la
fuerza: es el vínculo, la constancia y tratarlo como el perro capaz que es.



C A P I T U L O VI I I
Ejercicio y estímulo
mental
El Pincher es un atleta enérgico en cuerpo chico: necesita ejercicio
diario de verdad y, tanto o más, cabeza ocupada. Un Pincher que
camina, corre, juega y "caza" sus juguetes es un compañero
tranquilo y feliz; uno encerrado y aburrido, el que ladra, cava y se
escapa. La buena noticia es que, por su tamaño, se agota con poco
espacio: una buena sesión de juego y una caminata bastan para
dejarlo pleno.



C A P  V I I I  ·  E J E R C I C I O E L  P I N C H E R

E

Cuánto ejercicio y de qué tipo

l Pincher no es un perro de sofá, por más que quepa en uno: es un caza‐
dor atlético con energía de sobra, y esa energía necesita salida todos los

días. Como piso, apuntá a unos 45 minutos a una hora de actividad diaria, re‐
partida en dos salidas y ratos de juego. La ventaja es que, por su tamaño, no
le hace falta un campo: corre y se agota en un patio, en una plaza o hasta en
el living con un buen rato de juego.

Con el Pincher rige una regla de seguridad que ya conocés: los paseos son con arnés y correa,
siempre. Es escapista, rapidísimo y capaz de desafiar a un perro enorme sin medir el peligro,
así que suelto en la calle es un accidente esperando pasar. Para que corra libre, solo un patio
bien cercado o un espacio cerrado y seguro.

Un detalle que marca la diferencia: el Pincher disfruta el ejercicio con propósito. No le alcanza
con caminar al lado tuyo; quiere olfatear, explorar, perseguir, resolver. Un paseo donde lo de‐
jás investigar, o una sesión de juego que despierte a su cazador, lo satisface muchísimo más
que una vuelta a la manzana apurada.

Ideas de ejercicio que funcionan
▪  Caminatas diarias con arnés, dejándolo olfatear y explorar a su ritmo.

▪  Juegos de perseguir: pelota, un juguete atado a una cuerda, correr en el patio cercado.

▪  Buscar comida o juguetes escondidos: unen su nariz y su instinto cazador, lo agotan
felices.

▪  Juegos de tironear y de "atrapar" con juguetes seguros, para su boca chica.

▪  Encuentros de juego con perros equilibrados de su tamaño, siempre supervisados.
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E J E R C I C I O  S Í ,  P E R O  C O N  A R N É S

El error más caro con un Pincher es soltarlo en un espacio abierto para que "haga
ejercicio libre". Basta un gato, un ruido o un perro grande para que salga disparado
sin medir el peligro. Los paseos son con arnés y correa siempre; para correr suelto,
solo lugares bien cercados. En verano, ejercitalo en las horas frescas y con agua a
mano; en invierno, abrigado.



C A P  V I I I  ·  E J E R C I C I O E L  P I N C H E R

C
La cabeza: el gimnasio que no ocupa lugar

on el Pincher, gastar el cuerpo no alcanza: hay que gastar la cabeza. Es un perro inteli‐
gente y despierto que se aburre soberanamente si no tiene en qué pensar, y un Pincher
aburrido es el que ladra, cava y rompe. La gran ventaja del trabajo mental es que lo

cansa de una forma que el ejercicio físico no logra, lo deja tranquilo y satisfecho, y no de‐
pende del clima ni del espacio: se hace adentro, en un día de lluvia o de frío, en pocos minu‐
tos. Diez minutos de "pensar" valen por una caminata.

▪  Juguetes dispensadores o kong con parte de su comida, para que trabaje por ella.

▪  Juegos de olfato: esconder premios por la casa para que los rastree y encuentre.

▪  Enseñarle trucos nuevos: es listo y disfruta aprender; cada truco lo gasta y lo divierte.

▪  Alfombras olfativas (snuffle mats) donde busca la comida entre las telas.

▪  Rotar los juguetes para que no se aburran, y sumar novedades cada tanto.

Un perro que necesita ocupación y compañía
Vale la pena entender qué es el Pincher para disfrutarlo de verdad: un perro de trabajo en mi‐
niatura que necesita estar ocupado y acompañado. No es feliz encerrado y sin nada que hacer;
eso lo frustra y saca su peor versión, la del toy ansioso que ladra sin parar y busca escaparse.
Su lugar es integrado a la familia, con paseos, juego, cabeza ocupada y compañía. Cubierto
eso, es un compañero de una vitalidad y una lealtad difíciles de igualar.

Dado eso, es un compañero espectacular: chiquito y práctico para cualquier casa, incansable
para jugar, curioso y entregado a los suyos. El Pincher que hace ejercicio, usa la cabeza, tiene
límites y duerme calentito con su familia es un perro equilibrado, alegre y agradecido. La
energía y la voz que agobian a algunos son, bien canalizadas, justo lo que lo hace un compa‐
ñero tan vivaz, valiente y lleno de vida.
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U N  P I N C H E R  O C U P A D O  E S  U N  B U E N  P I N C H E R

La mayoría de los "problemas de conducta" del Pincher son, en realidad,
aburrimiento y falta de gasto. Antes de pensar que "es la raza", preguntate cuánto
gasta el cuerpo, cuánto usa la cabeza y cuántos límites tiene cada día. Un Pincher con
ejercicio, estímulo mental y reglas claras es tranquilo y encantador. La actividad y la
ocupación no son un extra: son su mejor remedio.



C A P I T U L O IX
Convivencia: familia,
chicos y otras mascotas
El Pincher es un compañero leal y divertido que se apega fuerte a
su familia, pero su tamaño y su carácter piden algunos cuidados en
la convivencia. Con los chicos, mejor los más grandes y
respetuosos; con otros perros, ojo con su valentía frente a los
grandes; y con las mascotas chicas, cuidado con su instinto de
cazador. Con criterio, es un perrito que llena la casa de vida y de
alegría.



C A P  I X  ·  C O N V I V E N C I A E L  P I N C H E R

E

El Pincher y los chicos

l Pincher puede ser un gran compañero para los chicos, pero conviene
ser realista: es un perro diminuto, valiente y con poca paciencia para

que lo manejen mal. Con niños grandes y respetuosos, que ya saben cómo tra‐
tar a un perro chico, la convivencia es excelente. Con bebés y niños muy pe‐
queños, en cambio, hace falta más cuidado, por dos motivos que van de la
mano: su fragilidad física y su carácter.

Por un lado, es un perro de cuatro kilos: una caída, un apretón o un pisotón lo pueden lastimar
en serio. Por otro, no es un perro que aguante que lo traten mal: si un chico lo agarra brusco o
lo acorrala, el Pincher no se resigna como un perro grande, puede gruñir o tirar un tarascón
para defenderse. No es maldad: es un perrito valiente diciendo "basta". Por eso la regla de oro
es enseñarle al chico a respetarlo y no dejarlos nunca sin supervisión.

Con reglas claras para ambos, la convivencia fluye: el chico aprende que el perro no es un ju‐
guete y el perro aprende que el chico es parte de su gente. Un Pincher bien tratado por chicos
respetuosos es un compañero de aventuras leal y divertidísimo.

Reglas simples para los más chicos
▪  Es un perro chico y frágil: nada de agarrarlo brusco, apretarlo ni levantarlo mal.

▪  No se lo molesta cuando come ni cuando duerme en su rincón.

▪  Se lo acaricia suave en el costado y el lomo, con la mano abierta.

▪  Los juegos son con juguetes, nunca con las manos, y sin perseguirlo ni acorralarlo.

▪  Si el perro se aleja o busca su lugar, quiere descansar: no se lo persigue.
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S U P E R V I S I Ó N  S I E M P R E

Ningún perro, y menos uno tan chico y valiente, debe quedar sin supervisión de un
adulto con bebés o niños pequeños. Con el Pincher la supervisión cuida las dos
puntas: protege al perro de un golpe o una caída que lo pueden lastimar de verdad, y
evita que un manejo brusco termine en un gruñido o un tarascón defensivo. No es
desconfianza: es sentido común con un perro diminuto y un chico que todavía no
mide sus gestos.



C A P  I X  ·  C O N V I V E N C I A E L  P I N C H E R

C
Con otros perros: cuidado con su valentía

on otros perros el Pincher suele ser sociable y juguetón, sobre todo si creció socializado,
pero acá aparece su rasgo más riesgoso: no mide el tamaño del rival. Ese coraje desco‐
munal lo lleva a plantarse y desafiar a perros enormes como si fuera uno de ellos, y en

un encuentro así puede salir muy lastimado por algo que él mismo provocó sintiéndose inven‐
cible. Por eso, cuando hay perros grandes cerca, correa y supervisión: protegerlo de su propia
valentía es parte de cuidarlo.

Con perros de su tamaño y buen carácter, en cambio, disfruta muchísimo la compañía canina,
y muchas veces está más feliz y equilibrado teniendo un compañero de juegos. Las presenta‐
ciones se hacen tranquilas y en terreno neutral, sin apuros. Si ya tenés otro perro chico o me‐
diano equilibrado, el Pincher suele integrarse bien y ganar un socio de aventuras que lo ayuda
a gastar energía.

Con gatos y mascotas chicas: el instinto cazador
Acá manda su naturaleza de ratonero. El Pincher tiene un instinto de presa fuerte, y frente a
animales chicos que se mueven rápido —hámsters, cobayos, conejos, pájaros, ratones— no ve
un compañero: ve una presa. Convivir con roedores o aves sueltas es directamente peligroso
para ellos; hay que mantenerlos separados y seguros, siempre. Con los gatos depende: muchos
Pinscher conviven bien con un gato si crecieron juntos, pero hay que presentarlos con mucha
calma y supervisar hasta estar seguros de que se respetan.

Sobre todo, el Pincher necesita pertenecer. Es un perro que vive para su gente, muy apegado y
demandante de compañía, y no lleva bien la soledad prolongada ni quedarse afuera todo el día:
es un perro de adentro, de familia, de dormir calentito con los suyos. Cuanto más lo integres a
la vida de la casa, con sus reglas y su lugar, más equilibrado y menos ladrador va a estar. Esa
pertenencia la devuelve con una lealtad y una alegría que llenan la casa entera.
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U N  C O M P A Ñ E R O  P A R A  T O D A  L A  V I D A

El Pincher se entrega a su familia por entero y suele vivir de 13 a 16 años. Sumarlo es
un compromiso largo: ejercicio y cabeza ocupada a diario, límites coherentes, arnés
siempre, abrigo en invierno y cuidado con su valentía frente a perros grandes y con su
instinto frente a mascotas chicas. Devuelto con creces, es de los compañeros más
vitales, valientes y leales que un animal le puede dar a una familia.



C A P I T U L O X
Cachorro, adulto y senior
El Pincher es una raza longeva que suele vivir de 13 a 16 años, y
cada etapa pide lo suyo: cimientos de socialización, límites y
buenos hábitos en el cachorro; ejercicio, cabeza ocupada y peso a
raya en el adulto; y cuidados amables —con las articulaciones, los
dientes y el frío— en el senior. Acompañar bien cada momento, con
la ración medida y los controles al día, hace que esos muchos años
sean todos buenos.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  P I N C H E R

L

Cachorro: los cimientos

os primeros meses definen al Pincher que vas a tener por más de una dé‐
cada. Un cachorro bien socializado, acostumbrado a la manipulación,

educado con límites claros y en positivo, y con el peso cuidado desde el arran‐
que, se convierte en el adulto seguro, equilibrado y sano que el Pincher pro‐
mete. Uno criado con miedos, malcriado como "bebé" y sin reglas, en un pe‐
rro ansioso, ladrador y mandón. No hay etapa más importante para invertir
tiempo y paciencia.

Prioridades del cachorro: completar el calendario de vacunas y desparasitación, socializar a
full en la ventana de las 3 a 14 semanas, acostumbrarlo a que le toquen la boca y las patas, ali‐
mentarlo en varias tomas para evitar la hipoglucemia, empezar los límites desde el día uno
para prevenir el síndrome del perro chico y cuidarlo de los golpes y las caídas, que en un
cuerpo tan chico son un riesgo real.

▪  Salud: plan de vacunas y desparasitación completo; revisión general, de rodillas y
dientes.

▪  Socialización: exposición positiva a personas, perros, ruidos y superficies antes de las 14
semanas.

▪  Alimentación: varias tomas al día para prevenir la hipoglucemia del cachorro toy.

▪  Límites: reglas claras desde el primer día para que no se instale el "perro chico".

▪  Cuidado físico: prevenir caídas y saltos desde alturas; sus patitas y su cuerpo son
frágiles.

R E V I S A D O  P O R  C L I N I C A V E T E R I N A R I A Z A N N I 38

L A  P R I M E R A  V I S I T A

Llevá al cachorro (o al recién adoptado, a cualquier edad) a la Clínica Veterinaria
Zanni apenas llega a casa: revisión general, control de rodillas, dientes y ojos,
calendario de vacunas y desparasitación, y charla sobre alimentación, peso objetivo y
momento de castración. Ese primer plan sienta las bases de una vida larga, sana y
activa, que en el Pincher puede llegar tranquilamente a los 15 o 16 años.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  P I N C H E R

E
Adulto: la plenitud del atleta

l Pincher entra en la adultez alrededor del año, y de ahí en más vive su plenitud: activo,
seguro y vivaz, con su carácter plenamente asentado. Es la etapa de sostener lo cons‐
truido: ejercicio diario de verdad, mucho estímulo mental, alimentación de adulto de

raza pequeña con la ración medida y el peso controlado, chequeo anual, cepillado de dientes y
límites coherentes. Un adulto bien manejado es un compañero comodísimo y divertido, que se
adapta a casi cualquier casa por su tamaño.

Es también la edad de no aflojar con lo que más cuida su salud: el peso y la boca. El Pincher
adulto engorda si se descuida la ración, y cada gramo de más castiga sus rodillas y su cadera.
Sostené la prueba de costillas, la actividad y el cepillado dental, y los temas típicos de la raza
no se harán un problema.

Senior: acompañar la vejez con dignidad
El Pincher entra en la etapa senior alrededor de los 9 o 10 años, y suele hacerlo con energía: es
una raza que envejece bien y tarde. Aparecen articulaciones más rígidas, algo menos de vista y
de oído, más sarro y más sensibilidad al frío. La clave es adaptar, no abandonar: sigue necesi‐
tando su gente, su paseo, su juego y su rutina, todo un poco más suave y más abrigado.

▪  Chequeos cada 6 meses: peso, análisis de sangre y orina, revisión general y dental.

▪  Peso más vigilado que nunca: el senior gasta menos; ajustá la ración para cuidar
articulaciones.

▪  Ejercicio más suave pero constante: caminatas y juego tranquilo lo mantienen activo y
feliz.

▪  Camas cómodas y templadas, rampas o escaloncitos para no saltar, y mucho abrigo en
invierno.

▪  Paciencia y cariño: canas, algo de rigidez o sordera; sigue siendo tu perrito valiente.
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C A L I D A D  D E  V I D A ,  S I E M P R E

El Pincher es una raza longeva, así que el objetivo es que cada uno de sus muchos
años sea de la mejor calidad: sin dolor, en su peso, con su gente, abrigado y con
paseos y juegos que lo mantengan vital. Mantenerlo flaco, cuidarle los dientes y las
articulaciones, controlar su salud y consultar sin demora ante cualquier cambio es la
mejor forma de lograrlo.



P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  P I N C H E R

Preguntas frecuentes

? ¿El Pincher es un Doberman en miniatura?

No, es un mito muy repetido. El Pincher Miniatura es una raza propia y mucho más
antigua que el Doberman: era un ratonero de granja alemán desde mucho antes de que se
creara el Doberman, a fines del siglo XIX. Comparten el color negro y fuego y las orejas
paradas, pero son razas distintas en historia, tamaño y carácter.

? ¿Es un buen perro de departamento?

Sí, por su tamaño se adapta muy bien a espacios chicos, pero con dos condiciones: darle
ejercicio y estímulo mental a diario, porque es muy enérgico, y trabajar el control del
ladrido, porque es un vigilante que avisa de todo. Cubiertas esas dos, es un excelente
compañero de departamento.

? ¿Por qué ladra tanto?

Porque es un guardián nato: fue criado para estar alerta y avisar, y lo hace de todo lo que
pasa. Como alarma es excelente. Se modera enseñándole la orden de "silencio",
premiando la calma y —clave— cubriendo su necesidad de ejercicio, ya que muchos
ladridos son puro aburrimiento.

? ¿Necesita mucho ejercicio para ser tan chico?

Sí, más de lo que la gente espera de un toy. Es un atleta enérgico que pide unos 45
minutos a una hora de actividad diaria, entre paseos y juego, más estímulo mental. La
ventaja es que, por su tamaño, se agota con poco espacio: una buena sesión de juego lo
deja pleno.

? ¿Es cierto que es muy friolento?

Sí. Su manto es corto y sin subpelo, y su cuerpo chico conserva mal el calor, así que
sufre el frío de verdad. En invierno necesita abrigo para los paseos y una cama templada
lejos de corrientes de aire. No es un mimo: es una necesidad real de la raza.
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P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  P I N C H E R

Más preguntas frecuentes

? ¿Qué es el "síndrome del perro chico"?

Es lo que pasa cuando a un perro chico se lo malcría como a un bebé y se le deja hacer
todo "porque es chiquito": termina mandón, gruñón, ladrador y ansioso. No es de la raza,
es de crianza. Se previene tratándolo como a un perro de verdad, con las mismas reglas y
límites que le pondrías a uno grande.

? ¿Se lleva bien con otros perros y con gatos?

Con perros de su tamaño y buen carácter, muy bien. El cuidado es con los perros
grandes: por valiente, los desafía sin medir el peligro y puede salir lastimado, así que
correa y supervisión. Con gatos suele convivir si crecieron juntos; con roedores y aves,
no, porque su instinto de cazador los ve como presa.

? ¿Por qué hay que usar arnés y no collar?

Porque es un perro chico de cuello y tráquea delicados, y el tirón del collar puede
lastimarlo o provocarle tos y problemas de tráquea. El arnés reparte la fuerza en el pecho
y es mucho más seguro. Además, siendo tan escapista, el arnés bien puesto es más difícil
de zafar.

? ¿Cuánto vive un Pincher?

Entre 13 y 16 años, y a veces más; es una raza sana y longeva, más que muchos perros
grandes. Lo que más le suma años buenos es la prevención: mantenerlo en su peso,
cuidarle los dientes y las articulaciones, abrigarlo en invierno y llevarlo a sus controles.

? ¿Es difícil de educar?

Es muy inteligente y aprende rápido, pero tiene cabeza propia y se aburre fácil, así que
necesita sesiones cortas, refuerzo positivo y mucha constancia. Con mano dura se cierra;
con premios y límites coherentes, se transforma en un alumno vivaz. Lo más importante
es la firmeza cariñosa para que no se malcríe.
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S E Ñ A L E S  D E  A L A R M A E L  P I N C H E R

Señales de alarma

Conocer a tu Pincher es la mejor herramienta de prevención. Es un perro vital y valiente que
muchas veces sigue como si nada aunque algo le moleste. Estas señales no son para asustarse,
sino para actuar a tiempo: ante cualquiera de ellas, la consulta veterinaria no espera.

▪  Cojea, saltea al caminar o levanta una pata trasera cada tanto: puede ser la rótula o la
cadera.

▪  Cachorro de golpe flojo, tambaleante, apagado o con temblores: sospecha de
hipoglucemia, urgencia.

▪  Mal aliento fuerte, sarro, encías rojas o le cuesta comer: enfermedad periodontal, a
consulta.

▪  Ojo turbio, muy lloroso, o el perro duda y choca en la penumbra: problema ocular,
revisar pronto.

▪  Tos seca "de ganso", sobre todo al tirar de la correa o excitarse: posible tráquea, usar
arnés y consultar.

▪  Tiembla, se acurruca y no quiere moverse en el frío: está destemplado, abrigarlo y cuidar
su calor.

▪  Engorda sin comer más, decaído y con mala piel: puede ser hipotiroidismo, pedir
análisis.

▪  Cualquier golpe o caída fuerte: por su tamaño, revisar aunque parezca estar bien.

Ninguna de estas señales significa lo peor por sí sola, pero todas comparten una regla: cuanto
antes se miran, mejor. El Pincher es un perro chico y estoico que muchas veces disimula el
malestar, así que prestar atención a cómo camina, a su boca, a los cambios de ánimo o de ape‐
tito y a cualquier golpe es clave para detectar los problemas a tiempo.
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A N T E  L A  D U D A ,  C O N S U L T Á

Ninguna guía reemplaza el ojo de un profesional que revisa a tu perro. La Clínica
Veterinaria Zanni está para acompañarte en cada etapa; llamar y preguntar nunca está
de más, y muchas veces marca la diferencia entre un susto y un problema serio. Con
el Pincher, ante una cojera, un bajón del cachorro o un golpe, esa consulta temprana
puede salvarle la vida.



C H E C K L I S T E L  P I N C H E R

Checklist imprimible del Pincher

C A D A  D Í A

Rutina diaria

C A D A  S E M A N A  /  M E S

Cuidados periódicos
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▪  Ejercicio de verdad: 45-60 min de paseos (con arnés) y ratos de juego.

▪  Un rato de estímulo mental: dispensador, juegos de olfato o trucos nuevos.

▪  Comida en dos tomas medidas; premios chiquitos y descontados de la ración.

▪  Cepillado de dientes con pasta canina: el hábito de higiene clave de la raza.

▪  Agua fresca siempre; en invierno, abrigo para salir y cama templada.

▪  Cepillado del manto con guante de goma y repaso de piel, patas y bultos.

▪  Prueba de las costillas para controlar el peso: palpar costillas y ver cintura.

▪  Revisar rodillas y forma de caminar; ojo con cojeras o "salteos".

▪  Corte de uñas cada 3-4 semanas; revisar y limpiar el pabellón de las orejas.

▪  Baño cada 4-8 semanas con shampoo canino y antipulgas al día todo el año.



G L O S A R I O E L  P I N C H E R

Glosario del guía Pincher

Pinscher Miniatura  · Raza toy
alemana; el "pinscher enano", un ratonero de
granja en cuerpo diminuto.

Zwergpinscher  · Nombre alemán
oficial de la raza; "zwerg" significa enano.

Ratonero  · Perro criado para cazar ratas
y ratones; el trabajo original del Pincher, que
explica su energía.

Rey de los Toys  · Apodo del Pincher
por su porte digno y su seguridad, que
impresionan en un perro tan chico.

Paso de hackney  · Andar del Pincher
que levanta mucho las patas delanteras,
elegante, como un caballito de carruaje.

Negro y fuego  · Manto negro con
marcas rojizas (fuego) en cara, pecho y
patas; uno de los dos colores clásicos.

Rojo cervato  · Manto rojo o marrón
rojizo uniforme; el otro color clásico, que
dio el viejo nombre "Reh Pinscher".

Síndrome del perro chico  · Conducta
mandona de un perro chico malcriado sin
límites; no es de raza, es de crianza, y se
previene.

Luxación de rótula  · La rótula se sale
de su carril; muy común en toys, da una
cojera típica y a veces requiere cirugía.

Legg-Calvé-Perthes  · Deterioro de la
cabeza del fémur por falta de riego; aparece
en el perro joven con dolor de cadera y
cojera.

Enfermedad periodontal  · Infección
de las encías por acumulación de sarro; muy
común en razas chicas, se previene con
cepillado.

Hipoglucemia  · Bajón de azúcar en
sangre del cachorro toy si pasa muchas
horas sin comer; se previene con tomas
frecuentes.

Atrofia progresiva de retina
· Degeneración hereditaria de la retina que
lleva a la ceguera; la raza tiene cierta
predisposición.

Instinto de presa  · Impulso de
perseguir lo que se mueve; fuerte en el
Pincher, a cuidar con mascotas chicas.
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E D I C I O N E S
M A S C O T E R A S

El grande de la casa mide 30
cm
Del cachorro al perro mayor: de dónde viene el Pincher —y por qué no es
un Doberman mini—, su carácter audaz y alerta, el atleta escapista que lleva
adentro, su salud de raza —rótula, cadera y dientes—, la alimentación del
toy, el manto, el abrigo, el adiestramiento con límites y la convivencia. Todo
para cuidar a este compañero valiente de corazón enorme.

E N  E S T E  L I B R O  V A S  A  E N C O N T R A R

L L A M A D O  A  L A  A C C I O N

Distribuye: petland.com.ar - Paraná, Entre Ríos.

E D I C I O N E S
M A S C O T E R A S

C O L E C C I O N  M A S C O T E R A

E D I C I O N  2 0 2 6

R E V I S I O N  V E T E R I N A R I A
C L I N I C A  V E T E R I N A R I A

Z A N N I

D I S T R I B U Y E
P E T L A N D . C O M . A R

El ratonero alemán que explica su energía, su coraje y su instinto

El "síndrome del perro chico" y cómo criarlo con límites y cariño

Salud de raza: rótula, cadera, dientes y su necesidad de abrigo

Ejercicio, adiestramiento y convivencia, del cachorro al senior

https://petland.com.ar/

